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Se han  publicado en los medios de comunicación
tantas cosas a cerca de la personalidad, vida y obra
del Papa Juan Pablo II, que me encuentro incapaz de
añadir nada a lo ya dicho sobre ese "gran amigo del
hombre" y "gran hombre de Dios" que fue Karol Wojtyla.

Han sido varias las ocasiones en las que tuve la
oportunidad y la dicha de vivir acontecimientos presidi-
dos por Juan Pablo II, todos ellos dejaron una profunda
huella en mi vida personal y significaron una enseñanza
espiritual que ha servido de alimento y de guía en mi
seguimiento a Jesús, el AMIGO que nunca falla.

Aún recuerdo, como si lo viviese nuevamente, el
momento de su llegada para presidir la Eucaristía de
Clausura del Congreso Eucarístico celebrado en Sevilla.
Dificultosamente subió al altar, se arrodilló ante la ima-
gen de la Inmaculada, vulgarmente conocida como
"La cieguecita", y oró durante un largo rato como si
estuviera solo con la Virgen.  Allí estábamos decenas
de miles de personas pero durante ese tiempo todos
desaparecimos. Tal era la sensación de concentración
y de relación directa con Dios que el Papa transmitía
que la impresión que tuve, que tuvimos todos, es que
en la inmensa explanada solo estaban Juan Pablo y la
Virgen, ¡Imprensionante! Le pido al Corazón de María
que interceda por mí para que, como Juan Pablo II,
sea constante en la oración.

Mucho se ha dicho también sobre la capacidad
que el Papa tenía para conectar con la juventud.
Puedo asegurar que esa conexión era cierta como pre-
sencié directamente en el encuentro que tuvo con los
jóvenes durante su estancia en Sevilla. Fue un acto
muy emotivo donde vibramos todos los asistentes, jóve-
nes y no tan jóvenes.

En esta tierra, como en tantas otras, las gentes
expresan sus sentimientos más profundos cantando y
así ocurrió en el mencionado encuentro con los jóve-
nes, quienes despidieron al Papa cantando una popu-
lar "sevillana" que lleva por título "Cuando un amigo se
va" y cuya letra más o menos, dice:

"Algo se muere en el alma
cuando un amigo se va.
Cuando un amigo se va,
algo se muere en el alma
que  no se puede aguantar.
No te vayas todavía 
no te vayas por favor
no te vayas todavía
que hasta la guitarra mía
llora por decirte adiós".

Era cierto, el Papa se marchaba, nos dejaba, todos
experimentamos la sensación de que algo muy nuestro
se iba. 

Ahora, que definitivamente Juan Pablo II nos ha
dejado, ha pasado a la vida prometida tras un ejemplar
magisterio, he vuelto a escuchar la misma sevillana en la
Eucaristía celebrada en la Catedral de Sevilla por su
eterno descanso. Al finalizar la misma, en el órgano
sonaron las notas de "Cuando un amigo se va", todavía
ahora, escribiendo estas líneas, la emoción me oprime y
las lágrimas me vienen a los ojos, Carlos ........, el amigo,
se nos ha ido. Pero está en la casa del Padre desde
donde seguirá cuidando de cada uno de nosotros. 

ABEMUS PAPAM
BENEDICTO XVI

"Queridos hermanos y hermanas, después del
gran Papa Juan Pablo II, los señores cardenales
me han elegido a mí, un simple y humilde traba-
jador de la viña del Señor.

Me consuela que el Señor sepa trabajar con
instrumentos insuficientes y me entrego a vuestras
oraciones. En la alegría del Señor y con su ayuda
permanente, trabajaremos y con María, su
madre, que está de nuestra parte".

ALGO SE MUERE EN EL ALMA CUANDO UN AMIGO SE VA
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EL PAPA, SÍMBOLO DE UNIDAD

Y tras la magna figura de Juan Pablo II, el Espíritu ha
suscitado para su Iglesia la persona de Benedicto XVI,
figura controvertida de la que muchos medios de comu-
nicación han resaltado los asuntos más polémicos que
afrontó como responsable de la Congregación de la
Doctrina de la Fe, ignorando o sin dar tanta resonancia
a sus cualidades humanas, su gran formación intelec-
tual, su gran amor y servicio a la Iglesia y su compromiso
de seguir impulsando las reformas del Concilio Vaticano
II. La realidad es que sobre los hombros de este hombre
sencillo, humilde, fiel y trabajador, Dios ha descargado la
responsabilidad que más pesa en el mundo, un hombre
que soñaba con alejarse del "mundanal ruido" y retirarse
a su tierra a estudiar y a orar. Agradezcamos al nuevo
Papa su disponibilidad y oremos para que no desfallezca
en su inmensa tarea futura. 

Algunos aspectos del pensamiento del nuevo Papa
me resultan especialmente atrayentes. Entre estos, su
idea del laicado. Sobre los laicos, sobre el pueblo de
Dios, el cardenal afirma en una entrevista periodística: "
La teología del laicado debe ser repensada de modo
muy realista. En el sentido de no clericalizar a los laicos.
El problema consiste en cómo el cristiano puede coo-
perar para que el Evangelio sea levadura en el mundo".

¿Coincidimos con el cardenal Ratzinger en que el
tiempo del "clericalismo" mal entendido ha pasado ya?

La situación no tiene vuelta atrás si queremos vivir nues-
tra historia eclesial desde la fidelidad a la primitiva inspi-
ración de Jesús y sus primeros seguidores, siendo luz y
levadura en el mundo. 

Pero a la vez, debemos evitar que  la ley del péndu-
lo haga triunfar lo que va sonando a nuevos aires de un
"laicismo" exacerbado, que confunde madurez y auto-
nomía con prepotencia y soberbia.

El Movimiento de Seglares Claretianos nos da la
oportunidad de ser fieles a la llamada de Dios para
prestar un servicio de evangelización ¡Qué importante si
creyésemos de verdad en esto! El mundo está sediento
de la buena noticia del Padre, revelada por Jesucristo,
y podemos contribuir a su anuncio desde nuestro testi-
monio. El mundo hoy está gritando "unidad", y vivir la
familiaridad de forma pura, limpia y constructiva es un
gran favor que le hacemos a la sociedad. 

Por último os invito a "rumiar" lo que en tantas otras
ocasiones he dicho "EL MOVIMIENTO DE SEGLARES CLA-
RETIANOS ES UNA OBRA PRECIOSA DE DIOS" que necesita
de  cada uno de nosotros.

Cristina Martínez,

Secretaria General del MSC

En el nártex de la Basílica de San Pedro en el
Vaticano, antes de entrar en el interior de su imponente
mole, la inspiración teológica y artística de Bernini nos
pone a la consideración la escena evangélica de la
entrega de las llaves de Jesús a Pedro. Es el momento ini-
cial de la institución divina del ministerio de Pedro, el pri-
mero de los Apóstoles, y de sus sucesores en la cátedra
de Roma, lugar de su martirio, de su testimonio definitivo.

Es, por tanto, un acto de la voluntad institucional de
Jesús. Pedro y sus sucesores son el instrumento por el cual
el Espíritu Santo constituye a la Iglesia en unidad. Así lo
proclamó el Concilio Vaticano II cuando afirmó que “el
Romano Pontífice, como sucesor de Pedro, es el princi-
pio y fundamento perpetuo y visible de la unidad, así de
los obispos como de la multitud de los fieles” (LG 23). 

Pedro es elegido como "piedra" sobre la que está
edificada la Iglesia (Mt 16,18), es el instrumento por
medio del cual el Espíritu Santo congrega en la unidad
a la Iglesia de Cristo. Pedro recibe de labios de
Jesucristo el encargo, que se convierte en auténtico
mandato, de confirmar a los hermanos en la fe (Lc
22,32). Como instrumento del Espíritu Santo, el sucesor
de Pedro, hoy como ayer, confirma a los cristianos en la
unidad. Esta verdad es la que profesamos en el Credo
al proclamar que la Iglesia es "una". 

Cuando hablamos de Pedro no podemos ignorar
aquella otra escena de Pedro agarrando en su deses-
peración la mano de Jesús para no hundirse en la pro-
fundidad del mar. Él experimentó la inconsistencia de su
naturaleza y confió en su Salvador. No es posible la uni-
dad sin estar agarrado a esa mano salvadora. Y es
Pedro y sus sucesores, los que, humildemente, nos invi-
tan a confiar en la fuerza salvadora del Maestro. La uni-
dad de la Iglesia está en unas manos que un día se
extendieron hacia Jesús en un gesto de entrega y con-

fianza. En el escudo del nuevo Papa, Benedicto XVI,
vemos unas llaves unidas por un cordón. Simbolizan la
unidad, la atadura perfecta, la vocación de todos los
cristianos, también del Papa, a unir y a no dividir, a
sumar y a no separar, a convocar y a no condenar.

La Palabra y la Eucaristía son el camino privilegiado
para lograr la verdadera unidad. Y es aquí donde el
ministerio de los sucesores de Pedro al servicio del
Pueblo se ven fortalecidos y acompañados ineludible-
mente por el ministerio de los demás miembros de la
Iglesia. Sin ellos sería un ministerio sin voz y sin alimento,
es decir, sin vida.

Entre estos miembros está el laicado, esa “multitud
de fieles” a la que se refería el Concilio, que vive e
interpreta cada día en el mundo el sentido profundo
de la Palabra y el Pan. Palabra y Pan de los que no son
dueños, sino administradores. Servir la Palabra y servir el
Pan, esa es la aportación mayor de todo cristiano,
desde el Papa al recién bautizado, a la unidad de la
Iglesia, a esa unidad expuesta por Pablo en la carta a
los Gálatas según la cual ha desaparecido la pluralidad
de judíos o griegos, de siervos o libres, de varones o
hembras, porque todos han sido asumidos en la unidad
de Cristo (Ga 3,28). Esa podría ser una bella imagen del
ministerio del sucesor de Pedro, ya que desde cualquier
parte del mundo, se pertenezca a la raza que se perte-
nezca, se viva en el ambiente político o sociológico
que se quiera, todos y siempre se saben unidos en
Cristo por el ministerio del Papa.

Vicente Sanz, cmf

Asesor Religioso del MSC



La familia es un espacio en que los seglares pode-
mos ejercer el servicio misionero de la palabra, una
palabra hecha testimonio que ilumine, oriente y genere
vida a nuestro alrededor. En este escrito recordamos los
retos en torno a la familia y la juventud indicados en el
documento final de la pasada Asamblea General.

"En nuestra sociedad es cada vez más evidente el
cambio de la estructura tradicional de la familia y la
aparición de nuevas estructuras y realidades familiares
debido a los cambios socio-culturales. También consta -
tamos el impacto de la globalización en los jóvenes,
que se manifiesta en una cierta dificultad para definir
su propio futuro y su ubicación social.

Frente a ello, nos preguntamos cómo discernir y
acompañar esta nueva realidad familiar y juvenil, apro -
vechando los espacios que tenemos, y cómo lograr
que la familia se convierta en un elemento integrador y
generador de nuevas relaciones en la línea del Reino"
(numeral 7).

"En nuestra sociedad los cambios generacionales
son cada vez más profundos. Los nuevos modelos y
problemáticas familiares exigen pastorales adecuadas.
Los jóvenes siguen teniendo sus ideales, sus inquietudes,
sus propias formas de protesta y de lucha que necesi -
tan la comprensión, el acompañamiento y el respaldo
de los adultos. 

Nos cuestionamos cómo ser capaces de acercarnos
y abrirnos a la realidad que viven los jóvenes, de aco -
ger sus ideales, de acompañarlos y de ser un referente
para ellos por nuestra coherencia de vida" (numeral 14).

Las comunidades y grupos de seglares claretianos,
insertos en distintas realidades culturales y geográficas,
tienen que discernir cómo pueden ser fermento evan-
gélico desde y para las familias; verán cómo dialogar y
transmitir la experiencia de fe y los valores humanos y
cristianos a la juventud. Para ello debemos estar aten-
tos a los signos de los tiempos, tener en cuenta los plan-
teamientos pastorales de las iglesias locales y participar
en las reflexiones sobre la familia y la juventud que se
organicen como familia claretiana y en otros ámbitos
sociales y eclesiales.

Importancia de la familia 

La familia es una construcción cultural común a la
humanidad, relacionada con vínculos de sangre y que
asegura un entorno de cuidado, protección y afectivi-
dad para la subsistencia y crecimiento del ser humano.
Es una institución tradicional que ha existido antes del
cristianismo y que también existe en culturas y países no
cristianos, ya que es la célula fundamental de la socie-
dad que permite perpetuar la especie, la cultura y los
pueblos. El aspecto religioso, intrínseco a toda persona,
permea la familia y las culturas de los pueblos.

La Biblia y la familia

La familia, presente desde el inicio de la humani-
dad, en cuanto hechura humana, tiene limitaciones y
situaciones de pecado. Dios crea al ser humano a su
imagen y semejanza, pero no dejamos de ser creatu-
ras, limitados, pecadores, con tendencia al egoísmo y
a acaparar.

En la Biblia queda constancia de situaciones de
opresión y de liberación o salvación relacionadas con
la familia. Dios cuestiona a Caín por su hermano Abel
(cf. Gn 8, 8-16). Tras el relato del sacrificio de Isaac (cf.
Gn 22, 1-13) descubrimos que Dios no quiere que
Abraham le sacrifique al hijo primogénito, costumbre
extendida en las familias de la época. Dios reprueba
que David mande asesinar a Urías para casarse con su
mujer Betsabé (cf. 2 Sm 11-12). 

Se resalta la importancia de la fidelidad esponsal,
que llega a ser una alegoría para narrar, la fidelidad de
Dios (esposo) con su Pueblo (esposa) y la correspon-
dencia que éste le debe. El Apocalipsis retoma la figura
de la fidelidad del amor esponsal: la boda del Cordero
(Cristo) con la novia (la nueva Jerusalén celestial, la
Iglesia) que se dará al final de los tiempos, con su veni-
da definitiva (cf. Ap 21; 22,17-20).

La familia de Jesús no lo comprende (cf. Mc 3,21; 6,
4; Lc 2, 41-50). Jesús plantea que su familia va más allá
de las relaciones de sangre (cf. Mt 12, 46-50; Mc 3, 31-
35, Lc 8, 19-21). Cuando hacen una alabanza a su
madre, Jesús va más allá de la maternidad biológica,
ella es dichosa porque escucha la palabra de Dios y la
cumple (cf. Lc 11, 27- 28).

Jesús exige abandonar a la propia familia para
seguirle (cf. Mt 8, 21-22; Lc 9, 59-62); estas palabras hay
que ponerlas en el contexto del seguimiento de Jesús,
que conllevaba para los primeros cristianos una ruptura
con su entorno familiar, y esto sucede en ocasiones
cuando una persona de otra religión o de un ambiente
no creyente decide seguir a Jesús. Sin embargo, Jesús
está pendiente de su madre, María, hasta el final (cf. Jn
19, 25-27). 

Ante una pretensión familiar de conseguir privilegios
por seguirle, Jesús responde que su seguimiento se
basa en el servicio (cf. Mt 20, 20-28; Mc 10, 35-45). Dios
nos ha creado para ser felices en el amor y en la entre-
ga a los demás, también en el matrimonio que es un
don, por eso Jesús rechaza que se repudie a la mujer
por cualquier motivo (cf. Mt 19, 3-11), pues en la socie-
dad judía, el marido podía despedir a la mujer, incluso
porque no le gustara su forma de cocinar. También se
rechaza que la mujer se divorcie del marido, como
sucedía en la cultura romana (cf. Lc 10, 2-12). 
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MISIÓN DEL SEGLAR CLARETIANO EN EL MUNDO DE HOY

(La familia y la Juventud. Comentario nº 6)
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Factores de cambio en la estructura familiar 

En el Comentario al Ideario se detalla la situación de
la familia y cómo inciden en ella el individualismo de la
sociedad postmoderna y el vivir en la sociedad de la
comunicación. Las relaciones familiares son cada vez
más funcionales y de coexistencia que de convivencia.
Se advierten logros como la superación del machismo y
un reparto más justo de todas las tareas dentro y fuera
del hogar. Junto a la familia fundada sobre el matrimo-
nio religioso se dan los matrimonios sólo civiles o de
hecho, las familias recompuestas, las parejas homose-
xuales que defienden el derecho a ser una familia y
quienes piensan sólo en uniones ocasionales. Aumenta
la fragilidad de la unión matrimonial. En el matrimonio
cada día hay menos disposición y capacidad para
superar las discrepancias y los conflictos personales. El
derrumbamiento de la familia tradicional que transmitía
las creencias religiosas es una de las causas más influ-
yentes en la crisis de fe (cf. Vidales, A. "Comentario al
Ideario de seglares claretianos", 2003. 165-166). 

Los jóvenes

En el Comentario señala algunos rasgos de la juven-
tud bastante generalizados: Los jóvenes como hijos de
la postmodernidad, son alérgicos a grandes sueños y
proyectos, viven para el momento presente. El indivi-
dualismo quema en muchos los sentimientos y gestos
de solidaridad. La libertad individualista, que no piensa
en los demás, les lleva a rechazar las grandes institucio-
nes, como la Iglesia y sus normas y prácticas que les
resultan demasiado rígidas y aburridas. Aunque algunos
tienen preocupaciones sociales, no suelen comprome-
terse en ese campo. La práctica religiosa es cada vez
menor. Entre los que se confiesan católicos son más los
que creen en la reencarnación que en la resurrección.
Hay que reconocer que no son únicamente los jóvenes
los que se han alejado de la Iglesia; también ésta se ha
alejado de ellos y de su mundo juvenil (cf. Vidales, A.
"Comentario al Ideario de seglares claretianos", 2003.
166-167).

Otras situaciones de la familia y los jóvenes 

En sectores empobrecidos de algunos países latinoa-
mericanos se viven otras situaciones entre las familias y
la juventud. La inequidad en la distribución de los ingre-
sos, el éxodo del campo buscando mejores servicios y
empleo, genera grandes bolsas de pobreza y miseria
en las ciudades, en las que las familias viven hacinadas
en pocos metros cuadrados, no hay intimidad, los niños
viven en la calle mientras que los padres, muchas
veces sólo la madre, rebuscan algo para sobrevivir. Los
niños y los jóvenes no pueden asistir a la escuela, y con-
tribuyen con algún trabajo informal a la economía
familiar. En algún rincón de la casa está la televisión
que les relaciona con el nuevo modelo de familia y
joven occidental.

En estos ambientes, aumentan los grupos de jóvenes,
que si abandonar la casa familiar, se agrupan en pandi-
llas, bandas, o maras. En estos espacios de interrelación
se sienten reconocidos, respetados y tienen apoyo, por
lo que en cierto modo se convierten en su familia. Sólo
en algunos casos realizan acciones delincuenciales que
los medios de comunicación magnifican; la mayoría de
estos grupos son pacíficos y sus miembros están dispues-
tos a integrarse en iniciativas deportivas, educativas, cul-
turales, lúdicas, de autoempleo, etc. 

La doctrina de la Iglesia

Los temas del divorcio, del aborto, de la anticon-
cepción, utilización de embriones en técnicas de repro-
ducción asistida y de células embrionarias en la investi-
gación científica son temas polémicos y de actualidad
en sociedades de tradición cristiana. En términos gene-
rales, la doctrina católica considera que el matrimonio
y los hijos son un don de Dios, que el amor esponsal es
una total entrega y donación al cónyuge con apertura
a la procreación, que debe existir la paternidad respon-
sable, y que el embrión es una persona desde la misma
concepción. En las iglesias locales existen instancias de
pastoral familiar y comités de bio-ética que amplían la
información y orientan a los cristianos sobre estos
aspectos.

El seglar claretiano y la familia

Hemos visto que la familia tradicional basada en el
matrimonio está en crisis y muchas veces destruida,
pero sigue siendo la "unidad básica de la sociedad, el
marco natural de apoyo emocional, económico y
material para el crecimiento y desarrollo de la persona,
el medio esencial para la conservación y transmisión de
valores y el ámbito privilegiado para educar, formar y
motivas a cada uno de sus miembros" (Berzosa, R.
"Evangelizar en una nueva cultura", Madrid 1998, 144). 

En el Comentario al Ideario (pág. 182 y 183) se nos
indica que la familia cristiana es imagen de la Trinidad,
la primera familia. Es también signo del amor esponsal
de Cristo a la Iglesia. Cimentada sobre un sacramento,
es lugar privilegiado de encuentro con Dios, iglesia
doméstica. Es lugar de transmisión de la fe y de ini-
ciación en el seguimiento de Cristo; espacio privilegia-
do de vivencia de los valores evangélicos y la primera
escuela de virtudes sociales. 

La familia es la institución que más puede influir en la
formación de personas nuevas y solidarias y en la crea-
ción de una sociedad más fraterna. Es urgente promo-
ver un modelo de familia que se caracterice por: Ser
una comunidad de personas. Una comunidad de perso-
nas diferentes pero iguales en dignidad y derechos. Que
sea signo del Reino. Que tenga un proyecto de vida en
común y un cuadro de valores compartidos, llevando
un estilo de vida sencillo, austero, solidario, generoso y
contestatario del consumismo reinante. En la que los
padres, con su palabra y sobre todo con su vida, trans-
mitan a sus hijos unos ideales y unos valores éticos, afec-
tivos y relacionales. Abierta a ayudar al crecimiento de
los demás, de otras familias y de la sociedad.

En este marco será más fácil entender y llevar a la
práctica las acciones evangelizadoras respecto a la
situación de la familia y la juventud que se reflejaron en
el numeral 31 del documento de la VI asamblea: 

· Vivir los valores cristianos en nuestras familias y
educar en ellos a nuestros hijos, captando los valores
de los jóvenes y adecuándonos a su lenguaje y forma
de expresión. 

· Mantener el equilibrio entre las responsabilidades
familiares y los compromisos de evangelización.

· Comprometernos en acciones de pastoral familiar
contemplando las nuevas formas de familia que están
apareciendo y teniendo presente las nuevas propuestas
pastorales que existen en este campo. 

· Promover entre los miembros del Movimiento com-
promisos concretos de pastoral juvenil

Milagros Vicente Lasheras



Boda de Antonio y Elo

El pasado día 14 de Mayo tuvo lugar en la Iglesia
Parroquial de San Gabriel de Loja, el enlace matrimonial
entre Antonio Mª Caro (coordinador del Consejo Regional
de Bética) y Elo Ramos, también seglar claretiana. 

Ha sido una de esas bodas... "distintas". Y supongo
que no sólo para mí. Muchos de nosotros la vivimos con
el "alma cogida" y con muchas lágrimas en los ojos fruto
de la emoción. Emoción por muchas circunstancias.

Obviamente por ver cómo dos personas tan apre-
ciadas, tras un noviazgo tan largo y en medio de difi-
cultades muy considerables, dan este nuevo paso tan
importante en sus vidas. Envueltos en diez mil líos -la
mayor parte de ellos por sus opciones evangélicas de
entrega a los demás-, los dos reciben el don y la gracia
de Dios para formar una comunidad de amor que sea
signo de su presencia en el mundo. 

Y también por la ausencia física de la querida
madre de Antonio María, Concha, fallecida hace unos
meses... Su recuerdo le dio un cariz muy especial a la
celebración. La hermana de Antonio María (también
del movimiento y esposa del vocal de economía) hizo
de madrina y se encargó de que todo fuera del gusto
de su madre. El padre, Ángel, entero y muy presente,
participándonos de esa forma de su vivencia esperan-
zada del tránsito de su esposa. Y además, Antonio y Elo
en la acción de gracias tuvieron unas palabras hacia
la madre y el padre de Antonio muy especiales. Fueron
un huracán de fe, esperanza y agradecimiento.

Fue una boda "muy del movimiento", y no sólo por-
que Antonio María sea el Coordinador de Bética. El
MSC estuvo muy bien representado, empezando por la
propia comunidad de los novios (Sinaí, de Loja) y
siguiendo por muchos SSCC de diferentes lugares, ade-
más de Antonio Sanjuan (responsable de los cmff) y
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EL LAICADO EN LOS DOCUMENTOS DE LA IGLESIA

Son como la levadura que fermenta la masa.

"Allí (en el mundo) están llamados por Dios a cumplir
su propio cometido, guiándose por el espíritu evangéli-
co, de  modo que, igual que la levadura, contribuyan
desde dentro a la santificación del mundo y de este
modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante
todo, con el testimonio de su vida, fe, esperanza y cari-
dad" (Concilio Vaticano II, LG 31).

"Las imágenes evangélicas de la sal, de la luz, y de la
levadura, aunque se refieren indistintamente a todos los
discípulos de Jesús, tienen también una aplicación espe-
cífica a los fieles laicos. Se trata de imágenes espléndi-
damente significativas, porque no sólo expresan la plena
participación y la profunda inserción de los fieles laicos
en la tierra, en el mundo, en la comunidad humana; sino
que también, y sobre todo, expresan la novedad y la ori-
ginalidad de esta inserción y de esta participación, des-
tinadas como están a la difusión del Evangelio que
salva" (Juan Pablo II, Christifideles Laici 15).

"Participando plenamente de la misión de la Iglesia
en el mundo, están llamados a dar testimonio de que
la fe cristiana es la única respuesta completa a los inte-
rrogantes que la vida plantea a todo hombre y a cada
sociedad, y pueden insertar en el mundo los valores del
Reino de Dios, promesa y garantía de una esperanza
que no defrauda" (Juan Pablo II, Ecclesia in Europa 41).

"Cada uno está llamado a proclamar a Jesús y la fe
en El en todas las circunstancias; a atraer a otros a la
fe, poniendo en práctica formas de vida personal,
familiar, profesional y comunitaria que reflejen el
Evangelio; a irradiar en su entorno alegría, amor y espe-
ranza, para que muchos, viendo nuestras buenas
obras, den gloria al Padre que está en los cielos (cf. Mt
5, 16), de tal modo que sean contagiados y conquista-
dos; a ser fermento, que transforma y anima desde
dentro toda la expresión cultural" (Juan Palbo II, EE 48).

NOTICIAS DEL MOVIMIENTO

XI Asamblea de la  Región Brasil - Paraguay

Del 21 al 23 de abril de 2005, se celebró en
Araçatuba (Brasil) la XI asamblea de la Región de
Brasil- Paraguay. 

El tema de formación fue "Las fuentes de nuestra
espiritualidad para que todos tengan vida"

El P. Marcos Loro,cmf prefecto de apostolado de la
Provincia de los Misioneros Claretianos de Brasil
Meridional, presentó un proyecto de animación clare-
tiana para laicos de las parroquias que presentará al
gobierno provincial para su aprobación. 

El nuevo Consejo Regional quedó conformado por:

Coordinadora: Cloris Silva (Araçatuba)

R. de Formación: Carmen Flores B. (Ribeirão Preto)

R. de Economía: Maria Baldin Casarin (Londrina) 

Asesor religioso: P. Eugênio Pessato, cmf
Nuevo Consejo Regional de Brasil-Paraguay



Comunidad S.C. EGUNSENTIA (R. N. de España)

Nos hemos decidido a revisar nuestro Proyecto
Comunitario desde las conclusiones de la Asamblea
General. 

Al trabajarlo en profundidad estamos viendo algu-
nos aspectos en los que no nos habíamos fijado bien
pero que nos parecen muy necesitados de concre-
ción, como cuáles de las nuevas formas de familia son
aceptables para el Movimiento ( y la Iglesia) y cuáles

no (adopción por parejas homosexuales, fertilidad artifi-
cial de ancianos...); o reconocer que hay muchos valo-
res negativos en la juventud; o darse cuenta de que no
debemos colaborar con las organizaciones anti católi-
cas por muy críticas que sean con el neoliberalismo o
con la globalización.

La comunidad de seglares claretianos Bereshit
de Bilbao (España) colabora activamente con la
misión del Norte de Potosí (Bolivia)

Desde la misión claretiana de Norte de Potosí
(Bolivia) recibieron la solicitud de apadrinamiento de un
joven nativo que quisiera estudiar magisterio o pedago-
gía. La cantidad necesaria (2000 Ä anuales) sobrepasa-
ba la capacidad económica de la propia comunidad.

Sin embargo, comprendieron que el proyecto es
muy importante con vistas al futuro de aquellas comu-
nidades indígenas. Los miembros de la comunidad
Bereshit asumieron la tarea de anunciar la petición a
toda la comunidad cristiana parroquial y recaudar y
entregar los donativos para que llegaran a la misión.

A final de las eucaristías dominicales y vespertinas
de sábado explicaron la idea y se pidió a los miembros
de la comunidad cristiana una aportación personal de
100 Ä en diez pagos mensuales de 10 Ä durante un año
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Juan Carlos Monroy (anterior asesor y aliento y amigo
entrañable del Movimiento en la Región Bética)...
Durante la celebración, se hizo referencia muchas
veces al Movimiento en diferentes momentos. Antonio
Sanjuan -que presidía la celebración- relató el comien-
zo de su noviazgo a raíz de uno de los compromisos en
el que ahoran siguen generosamente con su comuni-
dad Sinaí y otros grupos de Loja: la caseta de feria por
Humahuaca. Y en un momento determinado, incluso
Tono y Nana (SSCC de Sevilla) llegaron a subir al altar
para significar así la presencia de todo el Movimiento
acompañando a la pareja. 

En definitiva, toda la celebración (preparada en
gran parte por Sinaí) se desarrolló con un gusto exquisi-
to y una intensidad inusual, y creo que la boda de Elo y
Antonio María fue para todos presencia del Reino
hecho amor, hecho encuentro, hecho donación...
hecho evangelio y evangelización. 

Dios los bendiga.

Partieron junto al Padre

+ El pasado 25 de marzo falleció en Oviedo
(España), el Sr. Jesús Vidales, hermano del P. Antonio
Vidales, cmf. Jesús y su esposa Abelina fueron miem-
bros de un grupo de seglares claretianos de Oviedo
(1983) que con el tiempo se desintegró. Ambos partici-
paron en varios encuentros de los seglares claretianos
de Oviedo y Zaragoza,  antes de que se conformara la
Región Norte de España. Desde aquí nuestra condolen-
cia a Abelina y al P. Antonio Vidales.

+ "Hemos tenido, la partida física de dos
Coordinadoras muy importantes como lo han sido:
Hermelinda Fogliato y Elena de Rossi, que han sido
pioneras en el MSC de Argentina - Uruguay, y en este
momento se están elaborando los duelos" 

Esta noticia dolorosa que nos trasmitía Mirta,
Coordinadora Regional Argentina-Uruguay, el pasado 9
de mayo nos llegaba al alma, porque sabíamos de
estas dos hermanas que empezaron el Movimiento en
Argentina, fueron perseverantes y prestaron servicios en
su región. Hermelinda participó en algunas asambleas
generales y la conocieron seglares de otras regiones.

El Movimiento ya tiene su andadura y van llegando
junto al Padre, seglares que le vieron sentido, se inte-
graron al mismo y lo impulsaron. Que todos, ellos y ellas,
intercedan ante el Señor para que suscite vocaciones y
respondamos a la misión encomendada. 

+ Inesperadamente, el 22-05-05 partió a la casa del
Padre el P. Guillermo Almada, cmf de Córdoba
(Argentina), quien fue para los Seglares Claretianos
muy especial, ya que apoyó plenamente nuestra tarea
y nuestro caminar. Siempre fue Asesor Religioso de las
comunidades, donde era sacerdote. Cuando era
párroco, de Burruyacú, Tucumán, contagio con su espí-
ritu misionero y su carisma claretiano a jóvenes y adul-
tos y allí se inician la Comunidad de Seglares
Claretianos de Burruyacu, y que aun continúan evan-
gelizando a varios pueblitos de los alrededores. 

Compartió todas las Asambleas, Encuentros
Formativos, etc. Nos queda su imagen paciente, abierto
a cosechar muchos amigos, con gran coherencia de
vida evangélica, con profunda vocación de servicio y
contagiosa devoción por nuestra Madre del Cielo. Su
espiritualidad dada a raudales, nos fortalece y nos
impulsa a seguir, apostando por el Reino de Dios al estilo
de San Antonio Maria Claret.

¡Feliz encuentro con el Señor, P. Guillermo!!

Consejo Regional Argentina-Uruguay

VIDA DE LOS GRUPOS Y COMUNIDADES



7

«¿Quién de vosotros queriendo edificar una torre, no
se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo
que necesita para acabarla? No sea que después que
haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos
los que lo vean comiencen a hacer burla de él, dicien -
do: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo aca -
bar» (cf Lc 14,28-30)

Este texto nos sirve de punto inicial en la reflexión
acerca de las dos interrogantes que enmarcan el artícu-
lo, que pretende hacerle frente a las contradicciones de
procrear o gozar; sexo o sexualidad; espaciamiento en el
nacimiento de los hijos e hijas o embarazos no planeados,
y acerca de lo que es una casa y de lo que es un hogar.

No existe consenso en nuestras sociedades respecto
de estas contradicciones, aunque, más que contradic-
ciones o divergencias en la forma de pensar, se están
constituyendo en: puntos irreconciliables. Frente a estos
temas, la llamada planificación familiar nos lanza retos
a los padres y a las madres como guías espirituales de
nuestro pueblo. 

«Pastor(a), ¿Es bueno planificar o no? ¿Está Dios a
favor o en contra de la planificación? Mi esposo quiere
que yo planifique y yo no quiero, ¿qué hago? El no
quiere planificar y yo sí ¿qué nos recomienda?» Se dice
que «cada hijo que viene al mundo trae un pedazo de
pan bajo el brazo»; pero, con la situación económica
en que vivimos la verdad es que cada hijo sí trae pan
bajo el brazo, pero, ¡trae también la factura en la otra
mano! Preguntas y comentarios como el anterior, no
faltarán en nuestra labor pastoral. 

Muchos tienen su propio nudo en cuanto a si «planifi-
can» o no. Existe un grupo de personas que hace eco de
Gn 1.28a «...fructificad y multiplicaos; llenad la tierra...» Un
énfasis en estos tres imperativos, suele alentar la visión de
orden y ejecución a ultranza: ¡Lo toma o lo deja!, sin
intervención racional, afectiva y sin una educación y for-
mación humana. Fructificar, multiplicar, llenar ¿serán un
mandato indefectible para toda la humanidad que no
podemos modificar? ¿Será una recomendación acorde
con la necesidad de poblar la tierra y que ahora, suma-
mente poblada se debe parar? La frase que sigue, den-
tro de la oración bíblica, apunta: «...y sojuzgadla, y seño-
read en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en
todas las bestias que se mueven sobre la tierra».

Ese sojuzgad y ese señoread, hacen eco de la inteli-

gencia humana aplicada a mejorar la calidad de vida
sobre el planeta. Si se nos concede juicio (decisión) en
cuanto a qué hacer, qué sembrar, dónde y cuándo, y,
asimismo, domesticar, cultivar o aislar peces y animales,
¿no sería extraño que no podamos sojuzgar (administrar,
tomar decisiones) sobre nuestro propio quehacer? «Lo
que es bueno para la gansa es bueno para el ganso»
porque ambos tienen alas, plumas y saben nadar y volar.

Las decisiones en cuanto al número y la calidad de
vida de la familia supera el simple encuentro de un
esperma con un óvulo para generar embarazo. Aquí la
capacidad para tomar decisiones marca la pauta de
los considerándonos. Dejar al azar que dos células aploi-
des (23 pares de cromosomas cada una) se unan, sin
revisar las demandas que tal unión traerá, es similar a
empezar a construir sin calcular costos, como dice Lc 14. 

Todo hijo o hija ha de ser procreado con responsabi-
lidad y no sólo con deleite. El propio pasaje de Lucas,
anotado al principio, se inicia con un llamado a tomar
decisiones: 

Lc 14,26 «Si alguno(a) viene a mí y no aborrece ...»
Es decir, si no toma la decisión de priorizar.

Lc 14,27 « Y el que no lleva su cruz y viene en pos de
mí...» Equivale a: Sí no toma la decisión de... 

Gestar un embarazo sin elevar la vista hacia el futuro
de la criatura es caer en paternidad y maternidad irres-
ponsable. Por el contrario, pensar bien si se quiere o no
un hijo antes de iniciar una relación sexual es actuar
con inteligencia, y Dios nos llama a ser inteligentes y a
ejercer racionalidad en lugar de impulsos que luego tra-
erán cola... ¡Sojuzguen... es la recomendación bíblica!

Esta aproximación al tema probablemente concuer-
de o no con sus posturas acerca del mismo. No obstan-
te, vale la pena abordar el asunto desde otras áreas
conflictivas, al principio, pero proponentes al final:

Algunas personas consideradas legalmente como
«religiosas de profesión», indistintamente de la filiación
cristiana o paracristiana a la que pertenezcan, conci-
ben la planificación familiar como una aculturación
venida desde los Estados Unidos a través del Programa
Alianza para el Progreso, impulsado por el presidente
Kennedy. Este enfoque del programa, antes menciona-
do, respondía al crecimiento acelerado de la pobla-
ción en América Latina y los cuadros de pobreza, suba-

ENCUENTRO CON LA PALABRA

excluidos los meses veraniegos de Julio y Agosto. Se
necesitaban, por tanto, 20 personas.

Misión cumplida. Durante el período anual mayo
2004 a abril 2005 se han recogido las contribuciones
que voluntariamente han aportado las personas indica-
das y se ha entregado al tesorero de Proclade
(Promoción Claretiana para el Desarrollo) de Esukadi la
cantidad solicitada.

Ahora, en mayo 2005, comienza un nuevo período
anual y Bereshit ha vuelto a adquirir el mismo compro-
miso. Para ello realizará un proceso similar de divulga-
ción en su parroquia.

Comunidad Siloé de Sevilla

Durante los días 14 y 15 de Mayo se ha celebrado la
fiesta de la Comunidad Educativa del Colegio Claret
de Sevilla.

Como en años anteriores, la Comunidad Siloé de
Sevilla, perteneciente a la Región Bética de España, se
encargó de atender el bar. Con este servicio pretende-
mos tener una acción común de grupo y obtener fon-
dos económicos para hacer frente a dos de las accio-
nes incluidas en la programación de la comunidad:
participar en la dotación económica del fondo de
solidaridad del MSC y colaborar con Proclade Bética.

Son días intensos de trabajo, en los que toda la
comunidad se involucra en conseguir todo lo necesario
para prestar este servicio; también son momentos en
los que los lazos de comunión entre los componentes
de la comunidad con otros miembros del Movimiento
de Seglares Claretianos en Sevilla se estrechan de
forma particularmente intensa. En este sentido quere-
mos agradecer la colaboración de la Comunidad
Exodo y del grupo de APJ del Colegio.

¿PLANIFICACIÓN FAMILAR O
PLANEAMIENTO DE LA FAMILIA?



El 27 de agosto de 1855 en Santiago de Cuba nacía
la Congregación, fundada por el arzobispo Claret y
María Antonia París... La tarde del 16 de enero de 2005,
tuvimos el gozo de celebrar, a nivel de América, en la
Catedral de Santiago de Cuba la Eucaristía de Acción
de gracias por estos 150 años de vida… Fue presidida
por el obispo de Holguín por estar hospitalizado el
Arzobispo de Santiago…

Como preparación al Triduo de celebración del 150
aniversario, las Claretianas tuvimos la rica experiencia
de acompañar y apoyar a los equipos misioneros de
las parroquias de la ciudad y otras poblaciones, en la
misión popular que la Arquidiócesis de Santiago había
organizado.

Vivir estas experiencias de "memoria agradecida"
en los lugares donde nació la Congregación fue moti-
vo de gran gozo y revitalización de nuestras raíces.
Pisar estos lugares donde nuestros fundadores vivieron
el proceso de discernimiento y "alumbramiento" del
Instituto, nos da un nuevo sentido de pertenencia y
compromiso. Agradecemos profundamente a la
Archidicócesis, y muy espacialmente a Monseñor
Maurice, su arzobispo, acoger y facilitar con tanto cari-
ño y colaboración esta experiencia y hacernos sentir lo
viva que está en la iglesia diocesana la presencia de
los fundadores y la Congregación.

Las celebraciones del 150 Aniversario se van a ir reali-
zando por zonas. En Manila tendrá lugar la de Asia el día
primero de abril, precedida por un triduo. La celebración
central será el 26-27 de agosto en Reus y Vic. En esta
celebración se hará presente toda la Congregación a
través de las delegadas al XV Capítulo General que
comenzará el 20 de agosto en las cercanías de Madrid. 
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FAMILIA CLARETIANA

Un pasado que recordar...
Un futuro por construir...

limentación y carencia formativa en cuanto a calidad
de vida. Mientras algunos critican fuertemente la plani-
ficación, otros abren sus brazos a ella. 

Al comienzo, los programas de planificación familiar
apuntaban al cuerpo de la mujer desde una visión de:
«que no se embarace tanto y sin pensarlo». Los anti-
conceptivos se ofrecían para contribuir a bajar el índi-
ce de nacimientos y de mortalidad materno-infantil. 

La mayoría de familias mediaba siete hijos y sus
ingresos cubrían sólo a dos de ellos. La porción en el
plato se reducía y los planes de estudio se derrum-
baban para la mayoría, pues debían dar sus manos al
trabajo para generar más ingresos familiares. 

Algunos intelectuales vieron la planificación familiar
como la quinta columna de un imperialismo que tem-
blaba ante la posibilidad de que los pueblos pobres
fuéramos sobrepoblados y atentáramos contra la esta-
bilidad económica de los llamados países desarrollados. 

Los políticos debatían en tomo a la temática. La
Iglesia Católica fijó su posición de no admitir anticon-
ceptivos artificiales. Las posturas teológicas se polarizaron
en pro y en contra; mientras las comunidades danzaban
al son de «eso dice la religión, pero quienes la vemos difí-
cil somos nosotros los padres y madres». Se cayó en el
conflicto entre la proclama cristianizada y la oposición
cayendo, tal vez, a ojos de los clérigos, en una «desobe-
diencia con arrepentimiento por parte de las parejas». 

«Si me embarazo, la iglesia no me sostendrá el hijo,
aunque dice que es una bendición»; «si no me embara-
zo, se me tilda de desobediente...» Con esa ambigüe-
dad, la alternativa fue: tomar su propia decisión como
pareja y seguir adelante. Todavía hoy se vive el conflicto,
sobre todo en iglesias más conservadoras y con heren-
cias socioculturales catolico-romanas. Cabe acotar, que
entre iglesias evangélicas ha habido mayor apoyo a la
decisión de la pareja que entre la fe católica. 

Otro elemento que se suma al conflicto es la mala
concepción de lo que es planificar. Para algunos se
planifica cuando se usan anticonceptivos. Eso no es
planificación, sino contraconcepción. Es evitar emba-
razos no deseados; no es planificar la venida, la crian-
za, la educación y la formación de hijos. El énfasis está
en el embarazo o en evitarlo, no en la calidad de vida
para la criatura y para los padres mismos. Planificar no
es tomar pastillas ni usar condones. Planificar es proyec-
tar, calcular, prever.

Lamentablemente el programa de espaciamiento
de embarazos se confundió con ingestión de anticon-
ceptivos. Se empezó a usar el término planificación
familiar como sinónimo de uso de anticonceptivos. Por
eso, para la mayoría de personas hoy tomar anticon-
ceptivos es planificar, aunque sean dos cosas distintas

Antonio Mª Caro Derqui

Coordinador SSCC Bética

150 ANIVERSARIO DEL NACIMIENT0
DE LAS MISIONERAS CLARETIANAS


